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Todos los años la Agencia Nacional de Hidro-
carburos (ANH), encargada por ministerio de los 
decretos con fuerza de Ley 1760 de 2003 y 4137 
de 2011 de “la administración integral de las re-
servas de hidrocarburos de propiedad de la Na-
ción”, emite anualmente su “Informe de reservas 
y recursos contingentes”. El pasado 24 de mayo 
se dio a conocer su reporte con corte a diciem-
bre de 2022. Huelga decir que dicho informe es 
el consolidado de las cifras suministradas por 
las empresas petroleras que operan en el país.

El contexto en el que se dio a conocer este In-
forme es muy singular, dada la circunstancia de 
que según habían acordado el 15 de marzo los 
titulares de los ministerios de Minas y Energía, 
Hacienda y Crédito público y el de Comercio, 
Industria y Turismo, el mismo serviría de base 
para zanjar diferencias en el seno del gabinete 
del Presidente Gustavo Petro en torno a la fir-
ma de nuevos contratos de exploración y explo-
tación petrolera. De allí la gran expectativa que 
despertó su presentación por parte de la ANH 
en el marco del Congreso de NATURGAS. 

Este Informe, además, estuvo precedido de otro 
muy controvertido, por su falta de rigor técnico, 
que se dio a conocer el 13 de diciembre del año 
anterior, en el cual se sobreestimaron las reser-
vas de hidrocarburos sumando peras con man-
zanas (reservas probadas + probables + posibles 
+ contingentes, + prospectivas) metiéndolas to-
das en un solo costal, lo que llevó a la Ministra 
de Minas y Energía Irene Vélez a asegurar que 
“es posible que los recursos contingentes pue-
den abastecer la demanda nacional e incluso 
producir un excedente en su producción hasta 
el año 2037”. 

Las cifras del Informe de la ANH no mienten, 
muestran una tendencia preocupante de las re-
servas probadas de petróleo y gas, en uno y otro 
caso la relación reservas/producción cae, en el 
primer caso de 7.6 a 7.5 años y en el segundo 
de 8 a 7.2  años, un horizonte demasiado limita-
do de autoabastecimiento. De no cambiar dicha 
tendencia, a partir del año 2030 Colombia se 
convertiría en un importador neto de petróleo y 
gas natural, 7 años antes de las optimistas previ-
siones de la Ministra Irene Vélez (¡!). 

¡LAS CIFRAS NO MIENTEN! 
(A PROPÓSITO DEL INFORME DE LA ANH) 

-primera parte-
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Se suele decir que optimista es quien ve el vaso 
medio lleno, mientras el pesimista es aquel que 
lo ve medio vacío, pero para nosotros los eco-
nomistas más importantes que porfiar si el vaso 
está medio lleno o medio vacío es establecer si 
el vaso se está llenando o se está vaciando, esto 
es la tendencia y a todas luces lo que muestra el 
más reciente Informe de la ANH es que el vaso 
se está vaciando, que las reservas probadas de 
hidrocarburos vienen en franca declinación. Y 
mientras menos contratos firme la ANH con las 
empresas petroleras tendremos menos explora-
ción y en consecuencia menos probabilidad de 
éxito exploratorio. 

Ello explica la declaración del Presidente de 
ECOPETROL Ricardo Roa, en el sentido que 
“Ojalá haya más y siga habiendo rondas, porque 
es lo que le da la estabilidad a una empresa pe-
trolera en el largo plazo. Es el incremento de sus 
reservas y para incrementarlas requiere de áreas 
para buscar petróleo y gas”. ¡Ni más faltaba que 
no sea así!

Al analizar las cifras de este Informe se puede 
constatar que en el 2022 se incorporaron a las 
reservas probadas de petróleo, reponiendo las 
extraídas, 310 millones de barriles, 37% menos 
que en 2021 y de estas sólo 6 millones corres-
ponden a nuevos hallazgos. En orden de impor-
tancia por su aporte a las reservas probadas te-
nemos en primer lugar el recobro mejorado con 

122 millones de barriles y por mayor precio 86 
millones. Aduce la Ministra Irene Vélez que “en-
tre 2021 y 2022, el factor de recobro mejorado 
aumentó de 21% a 23%, con dos puntos por-
centuales de diferencia. Este aumento nos in-
dica que comienza a ser efectiva la política del 
Gobierno de mejorar las reservas vía eficiencia 
en la explotación a través del recobro”. 

Pero, la verdad sea dicha, el 67% de los barriles 
incorporados a las reservas probadas obedeció 
a los altos precios a los que se cotizó el crudo en 
2022, que promediaron los US $105 el barril. Por 
lo demás, si el recobro mejorado, que sólo es 
aplicable en campos maduros en declinación, 
ganó dos puntos porcentuales, ello no obedece 
a la política del Gobierno “de mayor eficiencia 
en contratos existentes”, sino a la gestión de las 
empresas petroleras, empezando por ECOPE-
TROL, así como al nivel de cotización del crudo 
que hace posible asumir los mayores costos del 
levantamiento de cada barril extraído que de-
manda la utilización de tecnologías de punta. De 
tal suerte que ahora, cuando el precio del petró-
leo ronda los US $70, no será posible sostener la 
caña. El recobro mejorado es necesario, pero no 
suficiente para espantar el fantasma de la im-
portación de crudo y gas natural al país que nos 
está rondando. No se puede caer en la trampa 
del espejismo del recobro mejorado, pues nos 
puede conducir con los ojos abiertos camino al 
precipicio.


